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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Prólogo

 

Los hijos celestiales de Gaia gobiernan los cielos del continente dorado con gracia y un poder inigualable. Estos humanos elementales, dotados de imponentes y hermosas alas, poseen una fuerza sobrenatural que emplean para custodiar la vida que florece en la tierra desde sus reinos entre las nubes. En colaboración con sus hermanos terrenales élficos, vigilan la humanidad naciente y protegen la flora y fauna, trabajando en armonía con los elementales legendarios y las deidades que los guían.

Desde su creación, mucho antes del surgimiento de la primera humanidad, los ángeles elementales vagaron por un continente primigenio lleno de vida exuberante. Aunque su número era escaso, eran suficientes para ser los ojos de Gaia en los cielos. Sin embargo, cuando la quinta humanidad sucumbió a la devastadora era glacial, los elfos y los ángeles rechazaron la súplica de su madre de acoger a los sobrevivientes del caído imperio de Arkantos. La ira se desató entre ellos cuando Gaia permitió a estos refugiados asentarse en Cronos, un territorio sagrado que los ángeles y elfos consideraban inviolable. No podían aceptar que los desarmonizados y pecaminosos humanos profanaran un lugar que para ellos es puro y sagrado. A pesar del desprecio de los reinos élficos y angelicales, los sobrevivientes, autodenominados Parávelers, encontraron la manera de adaptarse al nuevo mundo gracias a las enseñanzas de las tres deidades elementales. Sin embargo, los elementales los observaron con odio, intentando exterminarlos en múltiples ocasiones. Los Parávelers soportaron milenios de sufrimiento y persecución, pero no fueron derrotados. A través de ocho eras, cada una de mil años, los humanos, marginados y oprimidos, lograron lo impensable: dominaron la naturaleza y el espacio-tiempo mediante el poder de la mente.

El avance tecnológico de los Parávelers cambió las reglas del juego para siempre. No solo se convirtieron en poderosos hechiceros, sino que su revolución industrial los catapultó hacia una civilización dorada, con un poder militar que eclipsaba incluso a los guardianes elementales más antiguos. Los ángeles y elfos, otrora temidos, comenzaron a sentir miedo. La supremacía tecnológica y mágica de los Parávelers transformó la balanza de poder en Terra Gaia. Los seis reinos celestiales, hogar de los ángeles, estaban estratégicamente posicionados para proteger el continente. Al norte, en el reino de Fatal, se encuentra el Reino Lunar, cerca del Monte Elemental. Al oeste, junto a la ciudad de Ashea en Cristallik, yace Valoria. En el centro, en los Mil Pantanos de Razner, se alza Luxara. Empyrea, el bastión angelical, descansa bajo la Sierra Occidental en Venalent. Más al sur, en Eriamor, se encuentra Harmonia, al borde de las Tierras Sombrías. Finalmente, al este, cerca de la Meseta del Desierto en Brivader, se encuentra el enigmático reino de Celestia.

En el séptimo mes del año 20 de la era moderna, los Parávelers, Gaia y los elementales humanos, junto con las deidades, firmaron un pacto. Este histórico acuerdo dividió el continente en territorios humanos y elementales, otorgando a la humanidad vastas extensiones para prosperar. Conscientes del armamento avanzado de los Parávelers, los ángeles y elfos no tuvieron más opción que aceptar su derrota. Durante milenios, los elementales masacraron a los humanos con lanzas, espadas y flechas, armas temidas pero inútiles ante las imponentes naves de guerra que ahora dominaban los cielos. La liberación del poder del átomo otorgó a los Parávelers un control absoluto sobre el planeta, una supremacía que incluso preocupaba a Gaia. La nave insignia de los Parávelers, la Supremus Infinite, de tres kilómetros de largo y 200 metros de altura, se posó sobre el Reino Lunar como una demostración inequívoca de su devastador poder. Un solo ataque de esta colosal nave podía descargar cientos de miles de toneladas de explosivos, sofocando cualquier intento de rebelión. Desde ese momento, los reinos élficos y angelicales aceptaron su nuevo lugar en Terra Gaia, conscientes de que su era de dominio había llegado a su fin.




Capítulo 1


Determinación Inquebrantable  


Día 9 del Séptimo Mes del año 20 – 10:30 PM – Reino Angelical Empyrea

 

Ryushariel, el hijo mayor del Rey Aurelion y heredero del resplandeciente reino celestial de Empyrea, se somete a un entrenamiento tan implacable que hasta los más experimentados guerreros lo consideran extremo. Pero para él, este sacrificio no es una elección, es un deber; uno que solo él parece comprender plenamente.

La noche brilla con una claridad inusual, las tres lunas derramando su luz engañosa sobre el reino angelical. El aire, impregnado de un frío cortante, se desliza entre las cimas flotantes como un susurro helado, envolviendo la isla en una atmósfera de calma inquietante. En el campo de entrenamiento, sus compañeros ángeles lo observan desde la distancia, derrotados y jadeantes. Cada uno de ellos ha sucumbido ante la destreza del joven príncipe, quien los ha vencido con una facilidad casi humillante. Ryushariel, con apenas treinta y dos años, entrena en un terreno árido junto al borde de la isla flotante, un espacio que su padre le cedió para sus prácticas. Desde allí, la vista es imponente: un océano de nubes se extiende hacia el horizonte, salpicado por las cumbres majestuosas de la Sierra Occidental y el legendario Pico del Caribe. El contraste entre el pequeño campo baldío y el resto de Empyrea es notorio.

La isla, hogar de los ángeles, está cubierta de un pasto exuberante con destellos plateados y dorados que reflejan la luz de las lunas. Sin embargo, aquí, en el borde, el terreno es duro y castigado, como el espíritu del joven príncipe. Jadeante, con los músculos ardiendo por el esfuerzo, Ryushariel cae sobre una rodilla, hundiendo los dedos en la tierra árida que cede bajo su presión. Es un gesto involuntario, un intento de aferrarse a algo tangible mientras su determinación, más fuerte que su cuerpo fatigado, lo mantiene en pie. El sudor y la sangre adornan su rostro, prueba del esfuerzo titánico que ha puesto en cada movimiento. Pero, incluso en su cansancio, su determinación arde con más fuerza que nunca. 

Al verlo vulnerable, sus tres rivales, aún tambaleándose por el cansancio, deciden dar un último intento por terminar la sesión. Pero Ryushariel no se detiene. En un movimiento fluido, se pone de pie con una velocidad que deja a sus oponentes sin aliento. Sus pasos son calculados, sus movimientos precisos, cada giro y embate cargado de una agilidad letal. Su espada de madera, aunque desgastada, impacta con una fuerza descomunal, derribando a dos de sus rivales con un golpe certero. El tercero, al ver el desenlace, suelta su arma y alza las manos en señal de rendición, resignado a la superioridad abrumadora del joven príncipe. La comandante de las huestes celestiales, que supervisa el entrenamiento desde las sombras, se adelanta y declara la victoria del joven príncipe. La noticia no sorprende a nadie. Ryushariel, aún sonriente a pesar de su evidente agotamiento, extiende sus cuatro alas con un orgullo que parece iluminar la fría noche. Su hermano menor corre hacia él, ofreciéndole una toalla para limpiar el sudor y la sangre que marcan su esfuerzo. En ese instante, mientras la brisa nocturna acaricia las plumas de sus alas, Ryushariel alza la vista hacia las lunas, consciente de que esta victoria no es más que un paso hacia el destino que lo aguarda. Su entrenamiento es un acto de devoción, no solo a sí mismo, sino al reino celestial que un día protegerá con todo su ser.

—A veces me pregunto si de verdad eres un ángel o algo más —confiesa su hermano menor, con admiración evidente en su mirada. Todos los ángeles están destinados a aprender el arte de la guerra desde temprana edad; es su deber como guardianes de la naturaleza y protectores del equilibrio, pero Ryushariel parece haber llevado ese deber a otro nivel.  

—¿Qué podría ser si no? —replica Ryushariel, su voz aún entrecortada por el esfuerzo mientras ajusta los brazales de cuero y metal que protegen sus antebrazos.  

—¡Una máquina de matar! —bromea su hermano menor, con una sonrisa que no oculta del todo su admiración—. En nueve años, nadie ha sido capaz de derrotarte. Incluso nuestro padre evita enfrentarte; dice que podrías usar ese momento para reclamar el trono.

Ryushariel fija su mirada en él, serena pero cargada de intensidad. Sus ojos, marcados por una heterocromía que parece reflejar el alma dual que lo define, uno azul verdoso como las aguas profundas y otro ceniza rojiza como brasas encendidas, atraviesan el momento con una calma inquietante. Con voz firme, que corta como el filo de una espada, responde:  

—Primero mi padre, y después tú.  

El comentario, tan afilado como inesperado, provoca un instante de silencio. Pero la profundidad en los ojos de Ryushariel no deja espacio para el malentendido: no es una amenaza, sino una verdad pronunciada con la serenidad que lo caracteriza.  

Su hermano menor estalla en carcajadas y alza las manos en señal de rendición.  

—¡Me rindo, me rindo! —exclama entre risas, aunque no puede evitar notar el contraste entre la oscuridad de los cabellos largos de Ryushariel, como la misma noche, y la luz que emana de su porte estoico.

La brisa nocturna juega entre ellos, y aunque la risa rompe la tensión, queda en el aire una sensación de presagio, como si el destino estuviera hilando algo más allá de sus entendimientos. El joven de la determinación inquebrantable suelta su espada de madera, una especie de “katana japonesa” de filo único, ligeramente curvada, diseñada para usarse con ambas manos. Aunque inusual en los reinos angelicales y élficos, donde predominan las espadas de doble filo, esta arma refleja su carácter único. Su arsenal para la batalla consiste en una única y principal arma: una espada de un filo, la cual puede transformarse en unos mortales guantes con garras de metal para sus pies y manos, que lo convierten en una visión aterradora en combate, una guadaña gigante y un pesado mazo, entre otras. Estas elecciones, poco convencionales para su cultura, surgieron tras su encuentro con el maestro de armas que habita en el Pico Lunar. Este artesano legendario no solo creó sus armas, sino que también le enseñó a dominarlas, una influencia que el Rey Aurelion sospecha transformó a su hijo en lo que muchos consideran una máquina de matar.

El Reino Empyrea, hogar de Ryushariel, cubre alrededor de quinientos kilómetros cuadrados (aproximadamente el tamaño de la isla de Ibiza, España), una extensión similar a la de otros reinos celestiales salvo el vasto territorio de Luxara que duplica el tamaño. Cerca de diez mil ángeles residen en este dominio, la mayoría con más de cinco mil años de antigüedad. Solo veinte de ellos tienen menos de un siglo, lo que convierte a Ryushariel en un fenómeno aún más extraordinario. Cada reino angelical tiene su flora y fauna únicas, evolucionadas a lo largo de milenios, pero Empyrea destaca por sus playas flotantes: una vasta extensión de agua al sur de la isla, con olas y arena dorada, un capricho del espíritu del planeta. La leyenda dice que este lugar fue un santuario para Gaia y su alma gemela antes del surgimiento de la vida inteligente. La arquitectura de Empyrea refleja la inclinación de los ángeles hacia el uso de metal y piedra para construir sus hogares y edificios, en contraste con los elfos, quienes buscan integrarse con la naturaleza. En el centro de la isla se alza el imponente palacio del Rey Aurelion, rodeado por las residencias de los ángeles. Junto al palacio, un pequeño lago alimentado por lluvias localizadas creadas por los elementales legendarios proporciona un oasis de serenidad. 

Los ángeles obtienen energía a través de la fotosíntesis realizada por sus alas, complementada con frutas cultivadas en granjas y árboles frutales. Aunque pueden consumir carne, lo hacen solo en épocas de sequía, reflejando su compromiso con la conservación. Como guardianes de la naturaleza, los ángeles dedican gran parte de su tiempo a patrullar los cielos, vigilando bosques, montañas y lagos. La cultura de Empyrea, basada en la veneración de la madre guerrera divina, tiene el arte de la guerra como un elemento central de su identidad. Esta mezcla de espiritualidad y destreza marcial ha moldeado a Ryushariel, quien encarna la síntesis perfecta entre el guerrero y el protector.

 

Los demás regresan a sus hogares para descansar, conscientes de que las lunas podrían engañarlos con su luz traicionera. Pero Ryushariel permanece. Camina hasta el borde de la isla flotante y, sin vacilar, se deja caer sentado, permitiendo que sus piernas cuelguen sobre el abismo. Desde allí, contempla el vacío bajo sus pies, una inmensidad que muchos encontrarían aterradora, pero que para él la sensación de vacío es fascinante, casi hipnótica. Lleva puesto su característico pantalón de piel ajustado, tejido para protegerlo en combate, mientras que sus pies descalzos sienten el frío de la noche. Su camisa, confeccionada con finas telas, está desgarrada, holgada y manchada con sangre, un contraste radical con la impecable vestimenta típica de los ángeles. Medita en silencio mientras los vientos del sur golpean su espalda, frío y persistente, y el dolor en sus dedos, aún tensos por sujetar la espada, le recuerda el esfuerzo que acaba de realizar. Sin embargo, es otro tipo de dolor el que lo inquieta: las dudas lo asaltan con fuerza. Su misión es, probablemente, un suicidio, y las probabilidades de éxito son tan escasas que apenas se pueden llamar esperanzadoras. Sin embargo, una certeza arde en su interior: si él no lo intenta, nadie más se atreverá a hacerlo. Este pensamiento, más que cualquier otra cosa, lo mantiene firme.

Un movimiento fugaz en el cielo lo arranca de sus pensamientos. Halcyonix, el elemental mitológico que ha sido su fiel compañero desde la infancia, desciende con la majestuosidad de un rey alado. Su cuerpo, una fusión perfecta de león y halcón, brilla con estelas de energía azul que parecen danzar alrededor de él mientras aterriza con elegancia junto al ángel. Ambos permanecen en silencio, contemplando el paisaje iluminado por las tres lunas mentirosas. Sin decir palabra, Ryushariel extiende su mano, acariciando el plumaje azulado del elemental. Halcyonix ha sido su compañero y protector desde que tiene memoria, y su vínculo es inquebrantable. Con un potente aleteo, Halcyonix alza el vuelo. Ryushariel lo sigue sin dudar, lanzándose al vacío. Sus cuatro alas se despliegan, permitiéndole planear con precisión hasta alcanzar a su amigo. Juntos surcan los cielos. Abajo, un lago refleja las lunas, mostrando sus lados oscuros y susurros de promesas tentadoras. Ryushariel las ignora, concentrado en la libertad del vuelo, en el viento golpeando su rostro. Cierra los ojos, dejando que sus sentidos superiores le permitan ver y sentir el mundo que lo rodea de una manera que otros no pueden comprender.

 

Finalmente, Halcyonix lo guía hasta la cima del Pico del Caribe, el punto más alto del area que resguarda el reino de Empyrea. Ryushariel aterriza suavemente, confundido al principio por la elección de su amigo. Pero entonces, los recuerdos inundan su mente. Halcyonix camina hacia adelante, invitándolo a seguirlo. Avanzando con pasos cuidadosos, Ryushariel queda paralizado al presenciar un espectáculo que supera todo lo que había imaginado. Un círculo de seres titánicos y majestuosos lo rodea: elementales legendarios, mitológicos y deidades, cada uno una obra maestra viviente. Sus formas varían de lo imponente a lo sublime, sus colores brillan con tonos que parecen desafiar las leyes de la naturaleza, y las energías que irradian resuenan en el aire como una sinfonía de poder puro. Ahí están Pyothar, Aquariel, Terragorn, Zeora, Luminara, Nocturnis, Floralis y Electrion, todos reunidos bajo el llamado de Halcyonix. La presencia de estos poderosos seres crea un vórtice de energía tan intenso que revitaliza cada fibra de su ser. Si no fuera por su entrenamiento, la euforia lo habría consumido. Pero, en su interior, sabe que este encuentro no es casualidad. Estos seres no solo lo esperaban, sino que su presencia sugiere que su destino es más grande y complejo de lo que jamás imaginó.

El más antiguo entre los antiguos, el elemental deidad Nocturnis, con su imponente forma de pantera negra con seis extensas alas, levanta su mirada centelleante hacia Ryushariel y le indica que se acerque. El joven maestro del combate con armas da pasos cautelosos hasta detenerse en el centro de un círculo rodeado por los majestuosos elementales. Sólo entonces se percata de los extraños símbolos grabados en el suelo, muchos de ellos claramente Terranáricos, pero algunos tan desconocidos que le resultan incomprensibles.

—No tengas miedo —dice Halcyonix, su voz resonando en la mente de Ryushariel como un susurro tranquilizador, mientras percibe la duda del joven ángel.

—¿Es este el ritual del que me habías hablado? —pregunta Ryushariel, sus manos temblando ligeramente. Halcyonix asiente con calma, su brillo azul pareciendo intensificarse en señal de apoyo.  

Nocturnis, cuya voz parece emanar directamente desde las profundidades de la existencia misma, habla con gravedad:  

—Te otorgaremos nuestro poder y una fracción de nuestras almas para que cumplas tu propósito, guerrero celestial.  

Las palabras de la deidad resuenan en el aire, cargadas de un peso que traspasa lo físico y se adentra en el alma de Ryushariel. Aunque había aceptado este pacto tiempo atrás, ahora que está frente a su realización, no puede evitar sentir un miedo visceral. Las consecuencias de este momento son incalculables, y sabe que, después de esto, su camino quedará marcado para siempre. Nada podrá detenerlo en su juramento, pero también, nada volverá a ser igual para él ni para el mundo elemental.  

—Acepto —susurra Ryushariel, con un tono que apenas contiene el peso de su decisión. Sus ojos se alzan hacia las estrellas, buscando en su luz eterna una señal de aprobación o consuelo, mientras su voz resuena como un eco solemne en el círculo sagrado. Deliberadamente evita observar las lunas y los astros celestes, cuyos susurros parecen intensificarse, pronunciando palabras que rozan el límite de su comprensión.  

El inicio del ritual golpea a Ryushariel como un torrente salvaje. Una energía indescriptible atraviesa cada fibra de su ser, haciéndolo tambalear. Su mente se llena de colores y luces que no puede nombrar, mientras su cuerpo lucha por adaptarse a la esencia ardiente que lo consume. Los símbolos del círculo bajo sus pies brillan con una intensidad cegadora, y el aire alrededor se vuelve denso, cargado de una energía antigua y sagrada. Las figuras de los elementales y deidades se tornan cada vez más vibrantes, sus formas parecen pulsar al ritmo de una melodía que Ryushariel no puede escuchar, pero que siente profundamente en su interior. Y, mientras se sumerge más en esta vorágine de poder y luz, una certeza se afianza en su corazón: ha cruzado un umbral del que no hay regreso. El lugar del ritual se inunda de luz, una radiación que parece provenir del núcleo mismo de la existencia. La esencia del extraordinario poder de los elementales es transferida al espíritu de Ryushariel, cumpliendo con el pacto sellado meses atrás. Aunque su apariencia física permanece inalterada, su espíritu se convierte en un bastión inquebrantable, indomable ante cualquier adversidad. Ahora, su destino está irrevocablemente entrelazado con los nueve elementales. Este momento marca la culminación del plan de Halcyonix, Ryushariel y el Concilio de los Eternos. Todo está listo para la celebración que tendrá lugar al día siguiente en Luxara.  

—Aún hay algo que falta —interviene Halcyonix, acercándose al joven.  

Con un movimiento cuidadoso y solemne, el imponente elemental clava su garra en el pecho de Ryushariel, dejándolo paralizado y con un dolor indescriptible por un breve momento. De su interior extrae dos pequeños cristales, que parecen pulsar con una energía viva. Los coloca en las manos del joven ángel, quien los recibe en silencio, sintiendo la magnitud de lo que está por hacer. Ryushariel observa los cristales por un instante, buscando en su interior la fuerza de voluntad necesaria para completar el ritual. Con determinación, hunde uno de los cristales en su ojo derecho. Un dolor desgarrador recorre su cuerpo, pero su espíritu permanece firme. Acto seguido, repite el proceso con el segundo cristal en su ojo izquierdo. El dolor es insoportable, pero Ryushariel lo soporta con un estoicismo que raya en lo sobrehumano. Cierra sus ojos ensangrentados y respira profundamente, dejando que su cuerpo y espíritu se ajusten a la nueva fuerza que acaba de integrar. Cuando los abre, un tenue resplandor rojo emana de su mirada, intenso y efímero. Pronto, sus ojos sanan rápidamente, volviendo a su color habitual, aunque el resplandor estará siempre latente, listo para manifestarse cuando lo necesite. Con su nuevo poder asimilado y su misión clara, Ryushariel extiende sus cuatro alas con majestuosidad y se prepara para alzar el vuelo. Dirige una última mirada de gratitud hacia los elementales que lo han transformado y se despide de ellos con solemnidad. Halcyonix se eleva a su lado, y juntos regresan a casa, listos para enfrentar el día que marcará un cambio definitivo en el destino del mundo.  

El Concilio de los Eternos había pasado décadas buscando al guerrero perfecto, un protector capaz de llevar el peso de su plan. Nadie había demostrado ser digno hasta que Ryushariel, el joven príncipe heredero de Empyrea, llegó al mundo. Ahora, con su espíritu renovado y sus sentidos perfeccionados, el futuro estaba en sus manos. 

 




Capítulo 2


Empyrea   


Día 10 del Séptimo Mes del año 20 – 6:00 AM – Reino Angelical Empyrea

 

El reino de Empyrea despierta bajo un cielo pintado de tonos dorados y rosados por los primeros rayos del sol que atraviesan las nubes celestiales. Las aves, con plumaje iridiscente, surcan el aire entre las casas y los frondosos árboles, llenando la mañana con un canto suave y armonioso. El viento acaricia las hojas plateadas de los árboles y arrastra el aroma fresco de las llanuras. Desde las ventanas, cubiertas con mantas de colores vibrantes que ondean suavemente, los ángeles emergen de sus hogares, estirándose para sacudirse la pereza de la noche. Sus camas, hechas de maleza seca adornada con toques delicados, reflejan la sencillez de su estilo de vida. Sin embargo, lo que más destaca es su peculiar tradición: duermen cubiertos de pies a cabeza, una costumbre que, según sus creencias, protege su libre albedrío de las influencias de los astros celestiales.

Las sociedades de elementales humanos están organizados en comunidades lideradas por reyes aprobados por las once Madres Divinas, cuyas decisiones son consideradas sagradas e inapelables; es común que el hijo mayor de los reyes herede el trono, a menos de que las madres divinas elijan a alguien más. Por otro lado, entre los elementales no humanos, la responsabilidad de guiar y gobernar recae en los ancianos y en los elementales legendarios, seres de vasta sabiduría y poder que asumen este rol con el propósito de preservar el equilibrio y la armonía en sus comunidades.

Alrededor de treinta minutos después del amanecer, la comunidad comienza a reunirse en los comedores comunitarios, ubicados en la plaza principal de la ciudad. El ambiente está lleno de murmullos y risas mientras todos se congregan para compartir el desayuno en presencia del Rey Aurelion. Hoy es un día especial, y su soberano se asegura de que cada uno esté bien alimentado antes de emprender el viaje hacia el reino angelical de Luxara. Allí se llevará a cabo un evento magnífico en honor a la madre de todos y al comienzo de un nuevo ciclo. 

El centro de la plaza está dominado por una estatua colosal de la Guerrera Divina, madre y protectora de los ángeles y elementales. Su figura es imponente: su largo cabello ondea como si el viento lo acariciara, mientras sostiene un escudo en una mano y una espada en la otra. Su postura es orgullosa y desafiante, una imagen que encarna valentía y sacrificio. Esta representación inspira a los habitantes de Empyrea a abrazar su papel como protectores de la naturaleza y héroes de su comunidad. El suelo del pueblo está cubierto de rocas que, con el paso del tiempo, han sido reclamadas por la naturaleza. Entre las juntas de las piedras crecen flores y pasto, como si intentaran recuperar lo que una vez les perteneció. 

La mañana es fresca y despejada, bañada por un frío reconfortante. Es un día perfecto para estar entre las nubes al sur del continente. En las calles de Empyrea, los ángeles se reúnen alrededor de las largas mesas compartidas del comedor, que se extienden a lo largo de la plaza principal. Se acomodan con cuidado, evitando golpear a sus compañeros con las majestuosas alas que despliegan al sentarse. Se saludan cordialmente, reconociéndose unos a otros, ya que en este reino todos los ángeles, al menos de vista, se conocen. Pero más allá de la memoria, hay algo profundo y místico que los une: un lazo innato que les permite identificarse como hijos de Empyrea. Esta tipo de conexión no es exclusiva de los Parávelers; todos los ángeles poseen la capacidad de percibir a los suyos como si formaran parte de una misma red espiritual. Antes de comenzar, agradecen los alimentos dispuestos frente a ellos. Sin embargo, nadie da el primer bocado hasta que el rey lo haga, siguiendo una de las tradiciones que rige la vida angelical. Al igual que los elfos y los enanos, los ángeles son estrictos en el cumplimiento de sus costumbres y leyes. El respeto a sus soberanos es absoluto, superando incluso el valor de sus propias vidas. Para ellos, morir protegiendo a su rey es el mayor honor que pueden alcanzar.

Pero, ¿realmente los reinos elementales están libres de problemas? Es un error pensar que los guardianes de Gaia, encargados de custodiar cada rincón de su mundo, no enfrentan desafíos. Gaia, un ser de extraordinario poder conocido como un Layzer, usa su alma como la base que da vida a miles de millones de seres inteligentes y conscientes en Terra Gaia. Sin embargo, incluso ella tiene límites. Como cualquier ser de la creación, está sujeta a las leyes impuestas por la Corte Celestial de Nov Raiyek. Aunque Gaia es el fundamento de toda vida en Terra Gaia, no puede intervenir directamente en los asuntos de su planeta. Su poder es tan vasto y abrumador que cualquier acción directa podría generar un desequilibrio catastrófico, poniendo en peligro la vida que tardó miles de millones de años en cultivar desde su llegada en un meteorito. Por eso, ha delegado este rol a sus guardianes, quienes actúan en su nombre para mantener el equilibrio y la armonía. Además ella confía en las once Princesas de la Luz, encarnaciones espirituales de su esencia. Estas princesas, al no poseer el inmenso poder de Gaia, pueden influir en los eventos del planeta sin desestabilizarlo. Así, ellas son el puente entre la voluntad de Gaia y las necesidades de Terra Gaia, asegurando que su creación prospere sin que el propio poder de la madre del planeta ponga en riesgo lo que tanto le ha costado construir.

La vida inteligente en este continente no se mide en miles de años, sino en millones. A lo largo de ese vasto periodo, han ocurrido eventos tan extremos que incluso Gaia, ha sentido miedo y desesperación al perder el control sobre sí misma. Sin embargo, Gaia no está sola en su lucha por preservar la armonía del planeta. La acompañan otros cuatro poderosos Layzers: Razael, Zarek, Valeria y Amaena, junto con su alma gemela, Kader. Juntos forman una coalición de seres extraordinarios, guardianes del equilibrio y protectores de Terra Gaia. A pesar de este respaldo, incluso Gaia no es inmune a las fuerzas del caos que rigen el universo. En múltiples ocasiones, ha perdido el control, y sus emociones negativas—miedo, desesperación, ira—se han reflejado directamente en sus hijos, en las civilizaciones y los seres que habitan su creación. 

En la larga historia de la Atlántida, los peores desastres han surgido de este desequilibrio. Civilizaciones galácticas han intentado conquistar el planeta por la fuerza, y entidades siniestras de otros universos han buscado absorber a Gaia para obtener su poder. Aunque la vida actual en Terra Gaia es más estable y próspera que en épocas pasadas, esto no significa que el reino de los elementales sea un oasis de perfecta armonía. Como Layzer, Gaia sigue aprendiendo a equilibrar su papel como madre creadora y espíritu del planeta. Este rol, colosal en su magnitud, está plagado de dificultades. A lo largo de incontables guerras, su falta de acción directa ha sido la causa de sufrimientos, pero también su intervención indirecta ha generado peligros igual de devastadores.

Una de las eras más oscuras para Gaia y el mundo elemental ocurrió hace relativamente poco, cuando los refugiados de Arkantos llegaron y dieron inicio a lo que sería la nueva humanidad. Gaia, como madre creadora, engendra vida constantemente, pero sus propias emociones—sobresaturadas por el dolor, el miedo y la desesperación de la humanidad—pueden manifestarse de maneras impredecibles. Estas emociones dieron lugar a criaturas nacidas de los aspectos más oscuros de su ser. Velmor, una entidad de oscuridad total, fue uno de estos engendros, creado como gobernante de la Dimensión Infernal. Esta dimensión, diseñada para purgar las emociones y pensamientos más bajos de las criaturas inteligentes de Terra Gaia, quedó encapsulada, evitando que sus horrores escaparan al plano físico, aunque indirectamente han afectado de forma negativa el mundo elemental. Sin embargo, ese no fue su único error. Cincuenta mil años (desde que surgió la primera humanidad) fueron suficientes para que Gaia perdiera el control por completo y engendrará a Oszorak en el continente de la Atlántida. Esta entidad desató una era de oscuridad y caos sin precedentes en los reinos elementales. Durante esta edad de horrores, los Parávelers, viviendo en "armonía" en su enclave de Cronos, permanecieron ajenos al reinado de terror que azotaba al mundo elemental. Además del dominio de Oszorak, Gaia también ha enfrentado rebeliones de sus propios hijos. Y ahora, con la llegada de los humanos a las mismas tierras que los elementales, los conflictos se han intensificado. Ni los elementales desean compartir su mundo con los humanos, ni los humanos confían en los elementales. La única barrera que impide un enfrentamiento abierto es El Pacto, un frágil acuerdo que, por ahora, ha mantenido el equilibrio en la actualidad. Pero, ¿hasta cuándo podrá sostenerse esta tregua en un mundo gobernado por la incertidumbre?

Los ángeles disfrutan reunirse con su rey con visible alegría, pero en lo profundo de sus corazones arde un odio silencioso hacia los humanos de Cronos, quienes osaron arrebatarles vastas extensiones de tierra que una vez consideraron sagradas. En el pasado, tal afrenta habría desatado una guerra devastadora, pero los ángeles, al igual que los otros reinos elementales, aceptaron la realidad: los Parávelers son demasiado poderosos para enfrentar directamente. Ninguna de sus preciosas y filosas espadas puede competir con los rifles de asalto y la tecnología bélica de los humanos. Así, resignados a su papel como guardianes, los ángeles se aferran a sus sagradas costumbres, como el gran festival que se celebrará hoy en Luxara. 

Vestidos con sus características túnicas blancas que evocan lo divino, y con el cabello cuidadosamente recogido, los ángeles se presentan como una imagen de pureza y solemnidad. No es casualidad que su atuendo recuerde a los seres superiores que residen en Nov Raiyek. Después de todo, tanto la flora como la fauna elemental están profundamente influenciadas por las memorias de Gaia y por las almas que yacen en el corazón del planeta. Las criaturas que habitan Terra Gaia son reflejos de estas influencias. Por ejemplo, los antiguos dragones que alguna vez dominaron la región que se convertirá en Venkrat, la ciudad capital del reino de Venalent, fueron creados por Gaia como una manifestación del temor que las almas del corazón del planeta sienten hacia la especie de los dragones. Los elfos y ángeles, en cambio, son los elementales humanos más organizados, tanto que incluso mantienen embajadores humanos en sus filas. Estas razas fueron inspiradas por las primeras civilizaciones humanas del primer universo, cuando la paz y la armonía reinaban bajo la guía del séptimo Protector de los Universos, antes de su rebelión contra la Corte Celestial. En aquel entonces, humanos, dragones, felinos y cetáceos coexistían en perfecta armonía con la naturaleza, un ideal que Gaia intentó replicar al crear a los elementales humanos. El resto de los elementales son igualmente representaciones de criaturas de innumerables universos, mezcladas con la fauna local que evolucionó durante eras. Terra Gaia, en esencia, es el edén. Su flora y fauna son el resultado de la acumulación de cientos de miles de ecosistemas provenientes de todos los rincones de múltiples universos. Ni siquiera Nov Raiyek, con todo su esplendor, puede igualar la diversidad que existe en este planeta. Sin embargo, esa misma riqueza y abundancia hacen que sostener la vida sea un desafío monumental para Gaia, quien soporta el peso de preservar el equilibrio en un mundo tan complejo y lleno de contrastes.

 

El joven Ryushariel llega a la mesa principal junto a su padre, el Rey Aurelion, después de completar corriendo un circuito a la isla flotante. Su cuerpo, aún cubierto de sudor, brilla bajo los primeros rayos del sol matutino. Las jóvenes de su edad lo observan de reojo, fascinadas por su porte y porque, como de costumbre, no lleva camisa. Solo viste su viejo pantalón de cuero, desgastado por innumerables entrenamientos. El Rey Aurelion lo mira con una expresión que no necesita palabras. Sin decir nada, uno de los sirvientes del rey se apresura a traerle una túnica blanca. Ryushariel se la pone de inmediato y se sienta en silencio, esperando el momento para comer. A su lado, su hermano lo observa fijamente, como si buscara algo en su rostro. El hijo mayor del rey, ajeno a la tensión, solo se limita a encogerse de hombros con indiferencia. Desde la posición elevada de la mesa real, tienen una vista clara de todos los ángeles reunidos. En ese momento, el Rey Aurelion se pone de pie, atrayendo la atención de todos. Cada ángel en la plaza dirige su mirada hacia él, expectantes. Con solemnidad, el rey levanta su copa, que contiene el preciado vino de Eryathor, una bebida elaborada con una fruta rica y común entre los reinos angelicales. Alzando la copa con gesto solemne, pronuncia las palabras:

—Gracias, Madre.

Un eco resonante de la misma frase, entonado por cada ángel presente, llena el aire: “Gracias, Madre”. Las palabras, dichas en Eldarhën, un idioma antiguo cuyo conocimiento está limitado a un puñado de palabras básicas, llevan consigo un peso especial. Según las leyendas, Eldarhën fue el primer idioma creado por Gaia misma cuando caminaba sobre su creación. En el instante en que las palabras son pronunciadas, un brillo etéreo aparece sobre las copas alzadas. La luz desciende lentamente, fusionándose con las bebidas. Este fenómeno, conocido como la bendición del espíritu del planeta, no es solo un espectáculo, sino una manifestación tangible del flujo de la vida. Se dice que aquellos que beben esa luz experimentan efectos positivos en su cuerpo y espíritu. Aunque cualquier Terragaiense que conozca las palabras puede invocar la bendición, los ángeles consideran este acto un privilegio reservado para los momentos más solemnes y significativos.

—¿Estás listo para el evento? —pregunta Orionis, su hermano menor, con una mezcla de curiosidad y entusiasmo—. Dicen que el rey de Luxara tiene intenciones de fortalecer la alianza con nuestro reino a través de una unión conyugal.
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